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LAS REDAC1-~0RA S. 

La negra nube que cubt ia el orizontc, ha de
saparecido de entre nosotras ; sí, el sol . de 
Mayo, el sol de los libres, de nuevo, h'.1 ve1.11do 
a brillar sobre nuestras cabezas, y a ilurntuar 
el sendero por donde tenemos que tran:;itar 
hasta el altar de Témis : basta ulli llegaran 
unestros pasos, bie11 ciertas <le qne nuestra 
voz será escuchada y nuestra libertad res• 

tituic.la. 

S, .,· ·u r la , .. ,,zon y acu-1, un uta convenn aspo 
sa<las por nuestras conciencias, nos imponen 
el deber sagrado de manifestar nuestros sen
timientos, a los que han usurpado nuestra li
bertad nuestros derechos. Sí, á nosotras nos ha 
llegado ese diH, y en este momento en que los 
manifestamos, uos llenamos ele júhilo: el écsi• 
to que ello tendrá, í1 cuales411icra que sea, nos 
conso!Mcmos con hl\ucr llc11atlo <'Sic vacio, 
que por tanto tiempo lo hc1110s soíorndo á 
nuestro pesnr. 

Un dia ! ••. ,!,Í, 1111 clia de g-lorii1 !-olamente 
r· seemos en la viJa, Jia rClll3l't"ahle CII la CC· 
si!iklltÍa; t.lia rn que todas las etlad<'s ~e hace 

notar como el único de júbilo que el corazon 
esperimenta; dia ~n que rnzgándose el denso 
velo que oculta nuestra felicidad, se muestra 
risuei,a la uaturaleza; Jia en que disipando la 
idea incierta que asilaba nuestra imaginacion, 
corria nuestro pensamiento, por el anchuroso 
espacio del entendimiento ; campeando la fe. 
licit.lad, de ese dia de gloria para nosotras. 
Ah ! en pos <le ese dia hemos marchado, ven
ciendo los obstaculos que se nos han presenta
do, y trillando una senda escabrosa, que solo 
el vivo interes de que hemos estado animadas, 
110s ha hecho mirar con indiferencia los esco
llos que debiamos vencer. La esperanza ala. 
güc•ña de ese dia, nos ha hecho sorportable 
nuestros padecimientos, mostrándonos en el 
porvenir, la justicia de. nuestra inocente causa 
de igualdad y libertad. 

Confiadas en que nuestras lectoras nos serán 
indulgentes, no rncilamos en dar publicacion, 
á una inspiracion con que las musas nos hall 
querido favorecer en estos momentos--

¿ Qué es la vida del hombre en el mundo? 
Es un sueño, un letargo fugaz, 
Que mil glorias, presenta alagüefias, 
Y en pos de ilusiones les ves <lisipnr. 
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Mas el hombre proyecta alhagado 

De futura esperanza en que espera 
Mil delicias cual larga carrera 

Siendo 1111 rnplo su vida fatal. 

Dictamina, emprende, prepara, 
Realizarlo le falla tnn ~olo, 

Y un momento lo destruye toclo 

Y el viviente concluye con él. 

El poder, las riquezas, las ciencias, 

¿ Do cstan el orgullo d e l fuerte 

Qué no imponen terror á la muerte; 

Y ni <lesti110 le mandan cesar ? 

El valiente guerrero que al frente, 

De enemigos mil ncrs ha estado : 

¿ No le veis su \'alor eclíp!mdo 

Sus proezas con el acabar? 

~ De qué sirven columnns grnha1las 

Que perpeH1cn allí su memoria ••.• ? 

~ Si para <:I han cesado la g-loria , 

Y mal humo se vé disipar? 

¿Yesos sabios tlc Grecia y Atenas, 

Que ilm,traron al mun1lo, á su sucio ; 

Los Homanos que alzaron su vuelo, 

Iloy sus nombres res11e11a11 á pe11as? 

¿ Sus escritos, dó cslán, sus dcsvclc,s, 

Sus sentencias, sus leyes dó cstiin ? 

Ah ! que al olvido sepultadas va11: 

Y ,·01H:luido con ellos, su celo. 

~ Y ese rico avariento que cmprend1) 

Oc surcar muchas veces los mares ; 

Que amontona, riqueza á millares 

Qué le sirven dcspncs <le espirar? 

No lo vé que llegado el 1r.omc11t.o, 

Sns afanes ya son Pscusa1los; 

Y que todo se vé malogrado 

Con él, solo Jcjar Je ecsistir?, ••• 

Con el mayor placer !terno;; leido el s11plc
rne11to á los Üebales., rcforcnfe ii las Elcccio
nes.-Ft•licitamos al Sci1or Mitre y sus dignos 
colohoradores ; nada se puede agregar a lo 
que han dicho: con _csC'fito_res de este femp~c 
podcrno!:i a11g11rnr dius fel~ces para este pa1s 
fa11 i1Hlchidamc11tc dcs:!!,'rM·1a«Jo. 

Hemos recibido un artículo comunicado fir 
maclo por un su.,crí'ptor á la Camelia.-Ha 
hiendo llegado en circunstancias que ya te 

niamos cerrado nuestro número de hoy, la in 

teresnda nos disimulará que reservemos su pu 

blicacion para el número inmediato. 

V AR I E D AD E S. 
HISTORIA DE LA CAMELIA. 

(cONTIIIUACION) 

VI. 

La esce11a tuvo luga,- en Venecia. 

Ademas, se dijo Stenio, uno puede hallarse Jo mismo 

en un palacio como en una choza,-He hecho reedificar 
de nuevo lo antigua morada de mis padres: es un nido 

de seda , de terciopelo y de oro, en el cual mi paloma se 

hallara bien; viviremos el uno para el otro; lejos del 
ruido, lejos del mundo, lejos de los tertulias •••• ella me 
dará á mi solo los tesoros de su corazon. 

El dia de la llegada, lrnpcria visito el palacio, andubo 

por todos los aposentos, y pareció satisfecha: el buen 

gusto y esplendidez quo reinaba en ellos, le hizo manifes. 

far en un sen tido inequívoco, su sntisfaccion á su marido 

En fin esclamó él, lleno de alegria ¿ Ella me com

prende? .••• Stenio como el lector lo habrá conocido 

era uno de aquellos que creen, en una ecsistencia silfida 

o de talento, á una vida cuyos momentos se pasan en 

el medio de la rnusic:i, do la pocsia, y del cambio mas 

celesti:il de sentimientos los mas bellos.-Segun él, su 
muger clebia tener 1:is mismas ideas. 

D esgraciadamente el se engaiiaba 1 •••• Cuando sen

tado á los pies de la bella Imperio, quería tomar la gui

tarra para cantar una melodia de amor. Ella llevaba la 

mano á su frente, esclamando: hay I que jaqueca! •••• 

Cuando procuraba leerle unos fragmentos de sus pue

tns mas favoritos, se dejaba caer bostezando sobre su 

canapé; quejándose del calor y del siroc(). 

Cada \'CZ que quería ser r11nnlile con ella, lmpcria le 

interrumpía.- Oh me t111ia amor, le dijo que es dulce ; 

pero •••• callnba luego; Imperia, desde el momento, 

CJUe Stenio comenzaba á hablar, se lamentaba de sus do
lores do estómago, ó de los peligros que hoy de tomar 

granitos ú la frezcn despues de comer. 

Stenio se llenaba de paciencia y confiaba en tiempos 

mejores ; sus ilusiones le alhagaban solamente. 

Un din lmpcria le recibió con una dulce sonrisa, y 
llamandole: mi querido Señor I, ••• 

Por esta vez pensó Stenio, que debían concluir sus 

rf'cclos, e11 fin díj,,, vamos ú reunir nuestras almas, mas 
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se equivocó! ¿No es?.. ¡ Oh mi r¡11crido amor, el mo• 

mento dulce de •••• 
De dar convite~, de recibir a los amigcs, contesto 

Imperia: de vivir en el mundo •••• i No pir.nsa Yd. 
reunir prócsimamente en una tertulia toda la fhr de 

Venencia? .Me parece contestó Stcnio, que estando ca

sados debernos tener nuestro carácte r, 

Fué como un rny<> para Stenio, esta preposicion de 

Imperia. Unos días despues c~cribió á su amigo los 
siguientes renglones. 

( Co11tinitnrrí) 

MARIA LA LOCA. 

¿Quien es csn pobre loen cuya mirada inmúvil v estrn• 
viada pnrece manifcstnr el dolor de un alma Jesdurradn? 

No lloro, pero de tiempo en tiempo deja escapar hondos 
suspiros, no se quejn, pero ~u silencio manifiesta la calma 

de un mal que no tiene remedio. 
La loen no pide nada ni mundo ni á los hombres, ni el frio 

ni el aire pueden distraerla de sns pensnmientos. ¡,;¡ viento 
helado del invierno sopla 11. trn1·es de sus harapos en sus nj,,. 

dos hombros, y en sus mejillas se ve la pnlide1. mortal de fu 
desesperncion. 

Y sin embargo, hnsta hece poco tiempo, la pobre Maria 
eia uno. muchacha dichosa y risueña. El viajero que In ha 
visto en su posada, se ncuerda bien de que en toda la co
marca no habia una j6ven mas lindn ni mos alegre que 

Maria la loca. 
Su alegria era tan eomunicativn, que todos los huéspe

des se poninn contentos cuando ella salia á rncibirlos al 
umbrol dfl In posndn. Su curuzon no conocía ese miedo ni 
terrores pueriles propios de In infoncin, y Maria se hubicm 

atrevido 6 pdsnr por In noche junto t'l In ubndia c11nndo mns 

fuerte silbab1 el viento a lo largo de sus sombríos muros. 

Maria debia c11i;nrse con el jóvcn Ricnrdo 6 quien nmnba¡ 

pero Ricardo ero un perezoso y un tunantuelo, y los que fe 

conocian, compadecian á In pobre Marin diciendo que ero. 

una mujer demasiado buena para lo q11e él se merecia. 
Era una noche de otoño sombría y tempestuosa¡ las puer

tos y ventnnas estaban bien cerrnclas, y dos forasteros sen. 
todos á la lumbre fumaban en silencio, escuchando con cier. 

to gozo interior los silbidos del viento que se oinn por la parte 

de afuern. 

-Es muy grnto el plnccr,-esclamó el uno de ellos,-rle 

estarse sentado con una buena lumbre, y oir el viento que 

Rilba en los cnmpos. 
-Buena noche pnrn ir n la nbndin,-repu•n ~11 carnnrn

da,--no creo que hubiera muchos que Re ntreviescn en ese 

instonte {i p11searsp un poco en csn~ ra inns. 

-Por lo que a mi toca, temblaría c0mo un chiquillo an1r.s 

rle hncerlo, el miedo me hnria crédulo, y me imngin:,ria que 
se 11lz11bnn en mi presencia lns sombrns hl.,nca!'. de In~ fraile~ 

que duermen en ~u~ ~epulcros, p'H(]lle hncc un uire cnp:i¡,: rle 

dcRperln r n los difirnl o~. 

-Apuesto unn comida,- replicó el primero,-i\ que Ma
ria rn atreve á ir. 

- Piercl~s la npuesta,-contnstó el otro con una sonrisa 

irónica,-y sostengo que á cnda peso creeról ver unn sombra 

á su ladn, y se caerá muert i de miedo con solo que distinga 

unn vaca blnnca. 
-1\·Jaria no sufrirá que pnngan en durla sn vnlor,-escla• 

rnú su cnmarndn sonriendo, -no, no perderé porque t.é muy 
bien c¡ue se halla clispuesl'l á hacerlo, y á g11nar un sombre. 
ro nuevo, trayéndonos una rama del uliso que está junto á 

In pared vieja. 
-Mnria aceptó In prueba intrépidnmente y tomó el cami• 

no de fu nbodin; In noche estnbn totalmente cubierta, y el 
,·iento soplaba con violencia barriendo las nubes: la j6ven 

lemblnlrn de frío en el camino. 

Siguió el sendero quo conduce en derechura :\ las negras 
ruinas do la nbndiu; entró por In puerta obovedada, ain sen
tir el menor movimirmto de pavor, y sin embargo las ruinas 

estaban tristes y desierta~, y la sombra que proyectaban 
pnrecia numentnr ma~ y mos In oscuridnd de la noche. 

Todo estnbn silencioso en su derredor, escepto cuando 
una ráfaga Jo viento penetraba jimiendo en el viejo edificio; 
Maria, siempre firme, atraver,ó las ruinas cubiertas de mu9. 
go y llegó hasta lo último de la a badia donde crecía el aliso 

junto á la pnred viej'l, 
La jóven le agarró con alegria; alzóse para cojer una 

rama, y ya estaba para nrcancarle, cuando le pareció oir el 
sonido do una voz hurnnne; se detuvo y &e inclinó t\ escu
char otentamente, y entonces su corazon principió á latir 

de espanto. 
El viento silbaba fuertemente, conmoviendo las sonoras 

h'ljns de la yedra .. ni cabo de un instante no volvió á oir 
nndn .. el viento cesó •• pero des pues el corazon se comprimió 

en su seno, porque oyb muy claramente un ruido Je pasos 
que se acercaban. 

Fria con el pavor y sin aliento, se deslizó detras de una 
gruesa columna donde se ocult6. En aquel mo:nento brilló 

In lun11 6 traves de las espesas nubes, y á su resplandor, dis. 

tinguió dos esesioos con un cadáver que llevaban en brazos. 
Maria sintio en aquel momento que su sangre so la helaba 

en lus venos; el viento volvió á soplar con violencia, lleván
dose el sombrero de uno de los asesinos que, desgraciada
mente, fué á para r, rodando, á los ples dfl la pobre Mnri'l. 

La jóvcn cayó espernndo la muerte, 
-¡ Maldito se11 el sombrero !-esclamó un asesino. 
-Déjalo,-repuso el otro,-y áote todo enterremos el 

cndáver. 

1\1:irfn los vió r~~:ir rozé.ndosf! con ~ha; so apoderó del 
somhrcro¡ el mictlo In inf,mdió valor, y echó á correr Íl mns 

no ¡inder, n troves rle las ruinns de la hb•ulÍ ,. 

Corrió r.omo unri in~en~Hta h11fftn que llegó j,mto a la puer

tn; mirnhn cm su dorr1Jdor con ojos estravi11dos y llenos de 

c~pnnto; sus cnnsndn,i piernaq n'l pudieron sostenerla pnr 
mM tiempo, y 11in furrzns ni aliento, cnyó al suelo eio. rodor 

proforir un-• pnlnbrn. 
A ntrs rlc r¡un 1\11~ rk~colnrido~ In bio, hubieran podido con 
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lar estn historia, sus ojos se detuvieron un instante en es 

sombrero • ••• ¡Grnn Dios! un movimiento convulsivo recor
rió los miembros de la jóven, y un terror frío desgarró su 
seno •••• apartó el sombrero horrorizada, por que ncahubn 
de leer en él e] nombre de Ricardo, su prometido. 

Ccrcn de In antigua abadía, y no léjos de In casa de !a 

jóven, se vé el lugar donde fuó ejusticiado: el vinjero lo vó 

y piensa, suspirando, en In pobre María la loca. 

R. SouT11n:. 

Un jóven ñ quien preguntaron qne cuales cr:rn, en su 

opinion, las dos cosas mas hermosas del universo, res

pondió : Ln estrellac.la bóveda del cielo sobre nuestras 

casas, y el sentimiento del deber en nuestros cornzones. 

'\Villinm Temple ha comparado la verclad con el cor

cho, que sobrenada siempro, por mas esfuerzos que se 

hagan para sumerjirlo. 

El abuso que se hace de la pnlal>rn necesario, es cau

sa de In ruina ele muchas familias, y :iun de In de mu

chos Estados. Los niiios y los locos todo lo desean, to· 

do les es nece~ario, y nunca saben distinguir las cosas. 

Se da una prueba de poco juicio, haciéndose una lista. 

demasiado larga de cosas necesarias. 

IIAUFAX, 

Para gozar de la soledad no solo es necesrrio salir de 

In sociedad de los hombres sino del interior ele las ca11ns. 

Cuando leo u escribo, no estoy tnn solitario que no ha

yn alguien cerca de mí. Si quereis estar solo, levantad 

vuestros ojos al ciclo. Los rnyos que despiden los cuer

pos celestes elevarán vuestra intclijencia mns allá de las 

cosas vulgares. Podría creerse que se ha hecho traspa

rente la atmófora para que el hombre, por el espectá

culo de los astros permanezca en relacion contínua con 

lo sul>líme. 1 Cuan hermosos parecen los astros ,·istos 

desde lus calles de una ciudad populosa! 

Si las estrellas no se viesen mas que una sola vez en. 

da mil años,¡ con cuanto fc1·vor no ee vería al género hu

mano adorar y creer 1 ¡<Jué bien se conservaría el re

cuerdo de la ciudad de I>ios de jeneracion 1•n jenerncion ! 

Sin embargo todas las nocl1e3 revelan a la tierra la belle

za ctcrna c011 su hermoso y brillante resplandor 1 
!~~IERSON, 

CORRESPONDENCIAS. 

Querida, Redactora, de la Carnelia-

H om bre infiel y sin constancia 
A quisn amo con delirio 
Ven suaviza el cruel martirio 
Que tú me hacer padecer. 

Ven y contempla un instante 
A la que juraste amor, 
Que entre pena y sinsabor 
Que gusto podré tener. 

Ven y contempla si puedes 
A la que tanto te ha amado, 
Y saciatc con agrado 
De su pena y su tormento. 

Y cuando mires ufano 
La hechura de tus desdene~ 
Dí que tú ni á Dios le temes
Ni a nadie tienes amor. 

LAUR.t.. 

SeñJras Redactoras de La Comelia--

Oh! con cuanto placer tomo la p,uma! Secso feo yo te 

perdono, por hoy, en remuneracion de tu conducta en 

los comisios publicos, ••••••••••••••••••••••• Sí, te 

perdono y aun me arrojo a mas, te estrecho contra mi 

corazon, aunque me esponga á que mamá me riña por 

lo que no dejará de llamar mi desenvoltura ; pero yo te 
abrazo con toda la efusion de mi alma, pues veo no has 

degenerado ; que eres hoy lo que siempre has siúo ; quo 

si un tiempo sufriste la lirania mas soez no fué por fa(. 
to de valor, de patriotismo; fue sí, porque la relajllcion 

llegada '1 su colmo, le rodeal>a de espina, de delatores, 

hal>ias tocado el extremo de no poder fiarte de In amis

tad, ni del pnrentczco,-Todos los lazos se habían roto, 

In sociedad no ecsistia, solo el crímen prosperaba.-Re, 

guid, seguid compatriotas, en l:i nueva senda de honor 

qne acabais de trazaros; haceos dignos de nosotras, de 

vosotros mismos ; que In hl>ertad no sea, de hoy •nas, 

una palabra hueca de todo sentido; dadnos Patria, Le

yes, un porvenir feliz, y a pesar de lo mucho que abu

sais de nuestra debilidad, tendremos orgullo en decir: 

Son nuestros hermanos, nuestros esposos 111 
Si asi no lo haceis caiga sobre vosotros la ccsccra

cion de tudo mi deseo y el desprecio de--

CL.\RA. 




